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O B R A  DE LA FE
LA Semana Santa de Sevilla representa, acaso con 

más relieve que ninguna otra de las españolas, lo 
que podría llamarse un estilo de la p iedad hispá- 

n|ca, que cristalizó, sobre todo, en el cu lto  a tres dog­
mas de la fe, para cada uno de los cuales creó una manifestación pública orig ina l. En prim er 
término, el de la Eucaristía, con la fiesta del «Corpus», que, a través de la m odalidad hispánica, 
acrecienta su relieve litúrg ico con la grandeza procesional de las Custodias de oro y de plata, ver­
daderos castillos de orfebrería, con la innovación dramática de un género teatral único, en las letras 
universales— el «Auto Sacramental» —  o con el baile de nuestros niños seises, los pajes danzari­
nes del Santísimo. En segundo térm ino, el dogma de la Inmaculada Concepción, profesado y pro ­
clamado por España y singularmente por Sevilla, siglos antes de su defin ición canónica, y estampado 
en los «Sin pecados» de nuestras cofradías. En fin , el dogma de la Redención, para cuya exh ib i­
ción litúrgica y popular creó España, y especialmente Sevilla, sus procesiones de Semana Santa, 
respondiendo al dinamismo dram ático que necesitaba la fe en los siglos imperiales. A  la agitación 
el mundo externo debía corresponder una profunda tempestad del espíritu, y para e llo  no bastaban 

ya os templos. Era preciso ensancharlos en las calles y plazas. Se necesitaba, d iría, que Dios mu­
lera a plena luz, entre gemidos y gritos de muchedumbres. De esa fe que mueve las montañas y 
es caPaz de trastrocar el universo, de esa piedad emotiva y fuerte, nació nuestra Semana Santa, 
como demostración pública de que se creía y adoraba hasta en los últimos rincones de la ciudad 
6 supremo misterio del destino humano.

La fe, hondamente sentida en el in te rio r del ind iv iduo, se concretó en la Herm andad, en la 
reunión piadosa de un grupo social que se proponía honrar con su devoción a una imagen o a un 
reisferio de la Pasión de Cristo. En la cofradía de «luz» y de «sangre». Porque el cofrade quería 
â ,r ^rjUê as Publicas de que oraba y m ed iaba  en la Pasión del Salvador, y hacía penitencia. Salía, 
s,f a la calle en traje de oración y de arrepentim iento, con su luz y su discip lina. Como sale ahora 
.se.nc,a'mente, después de l cambio de los siglos. Porque la Semana Santa hispalense es obra de 

¡ ' j ° S!.y arraigada en el corazón de la H istoria, hasta tal punto que forma parte de nuestro 
n sclinable patrimonio espiritual. Es como el perfil fundam ental del ser histórico, de la sustancia

Y D E L  A M O R  A L I A D O S  C O N  L A  B E L L E Z A
de Sevilla, y sin esta fiesta, donde estalla el alma de la ciudad, no se concibe la ciudad misma. 
De aquí nace el prim er va lo r fundam ental, el que encuadra ya todos los demás y les da inim itable 
carácter: la tradición.

La cofradía en la ca lle  representa, conviene insistir, una predicación pública. Es como una mi­
sión popular que propone a los espectadores, no sólo el e jem plo de la oración y de la penitencia, 
sino la contem plación directa de los misterios de la Redención. La cofradía enlaza a los hermanos 
de todas las clases sociales con fuertes vínculos de cristiana fraternidad. A parte  de la fiesta de Se­
mana Santa, la Hermandad vive todo el año, a lim entando, con abnegación y desinterés in interrum ­
p ido, el caudal fervoroso y litú rg ico  de nuestra Semana M ayor. A  través de sus m últiples actos 
religiosos, de sus novenas, de sus septenarios, de sus quinarios..., con sus comuniones y sus típicas 
p ro te s ta c io n e s  de fe, procura la perfección espiritual de sus miembros, los ejercita en obras de 
misericordia y coadyuva a su vida cristiana ind iv idua l, fam ilia r y social. Sevilla, en este aspecto, es 
almáciga, cátedra y o fertorio  perpetuo de fe, como ejem plo diáfano de las hondas y claras riquezas 
de sus sentimientos cristianos...

Para plasmar el concepto procesional de la Semana Santa, para representar en plena calle el 
Drama de la Pasión, hacía fa lta  una creación artística. El alma de esa creación fué la inspiración 
católica tridentina  y postridentina. La forma, el barroquismo. El arte así nacido, la im aginería. C ierto 
que la primera escuela tuvo su sede en Castilla, pero lo clásico no había sido aún plenamente ven­
cido. Era necesario que a ese arte nuevo infundiera Sevilla toda su obsesionante pasión dramática 
para que se consagrase como producción decididam ente barroca. España había impreso al Rena­
cim iento un sello cristiano. De las paganías italianas se había pasado al humanismo católico, en un 
movimiento general de las letras y las artes, pues también el barroquismo escultórico tuvo su tra­
ducción española, y ella fué la im aginería religiosa procesional.

Para este arte se requería un elemento nuevo también. Atrás se quedaron la piedra, el mármol



y el bronce, materiales fríos, tomados del mu ndo inorgánico, propicios para la gracia geométrica 
y para la representación de abstracto. El arte nuevo quería ser concreto y humano. Necesitaba 
tomar la materia del mundo orgánico. Exigía que esta materia fuera idónea por su blandura para 
modelar la carne, y cálida y suave para que en ella se plasmaran todas las pasiones del espíritu.
Y así advino al reino de la estatuaria la madera. Se cortaron los olorosos sándalos y los simbólicos 
cedros para convertirlos en Cristos y Dolorosas. La gubia hendió los troncos leñosos, como si ad­
v irtie ra  que sus fibras eran semejantes a las de la carne, y pudo en ellos grabar los rasgos patéti­
cos del do lor humano. La madera tallada recibió después, como bautismo realista, el encarnado.
Y el prod ig io  técnico llegó a ser tan maravilloso, que aun en nuestros días está oculto el secreto 
de esa carne de do lo r en que cupieron todas las gamas: lo mórbido, lo cárdeno, lo fláccido; la 
carne trabajada de m artirio y amoratada, la carne desangrada y expirante, la carne flo ja  de muerte... 
Todavía el realismo impuso una mayor exigencia. Se rebelaba contra las siluetas inmóviles, por 
airosos que" fueran los pliegues de los ropajes estofados de las imágenes. Se requería que el vestido 
fuera real, que el aire lo moviera, que la luz arrancara reflejos a sus bordados de oro; que en el 
misterio de la noche, al fu lgor pálido de los cirios, las vestes compusieran coloridos fuertes. Y así, 
jun to  a la im aginería, nació otro arte: el del vestido, de gran riqueza, de m agnificencia dsslumbra- 
dora..., porque el pueblo quería ver a las imágenes con ropajes bordados de seda y oro.

Y Sevilla prestó al arte del bordado toda su creadora fantasía.
La estatuaria procesional hispalense, inspirada en un propósito de exhibición, más que natura­

lista puede afirmarse vita l y abarca una variadísima gama de contornos y actitudes. Desde la estatua 
sola, como en monólogo, como en unidad patética, concentrando en su manifestación psicológica 
toda la intensidad emotiva, hasta el grupo, con su relación teatral y su esfuerzo de composición. 
N ació  así el pas O llamado de m is te r io , con sus figuras diversas, en combinación de posturas y 
ademanes, por lo que puede señalarse que la plástica im aginera invadió el campo de la técnica 
pictórica y tuvo que pensar en nuevos horizontes, en nuevas razones de perspectiva, en consonancia 
con el escenario poético de una ciudad donde sus calles y sus plazas parecían hechas para la go­
zosa contem plación del drama, para la visión real, y fam iliar de la vida...

C reado el arte y concebida la hermandad en su aspecto interno, era preciso trazar la técnica 
de la procesión. Sacar a la ca lle  la cofradía. Esta técnica, que ha sido elaborada en el seno de las 
Hermandades, es, en realidad, Una de las más interesantes creaciones del pueblo sevillano. Vamos 
a ver desfilar la que pudiéramos llamar una cofradía tipo, porque hay ras­
gos comunes a todas, hay como un código estético general, por el que 
se rige su organización y protocolo.

Lo primero es la santa enseña de la Redención: la Cruz, supremo emblema de la Pasión y de 
la vida cristiana, que alumbran luces en a lto  o faroles de plata. La gran cruz latina es, en la sere­
nidad del atardecer o en la penumbra de la noche, el mejor heraldo y silencioso pregonero de la 
cofradía. Puntean luego el aire de ráfagas luminosas los cirios enhiestos en dob le  hilera, portados 
por los primeros penitentes. Son los nazarenos de Sevilla. Nazarenos*) porque escoltan al Nazareno, 
por antonomasia, o porque en su afán de penitencia recuerdan a los n o za re o s  de la ley hebrea. 
Calzan sandalias abiertas, cuando la promesa no im pone la desnudez del pie. Las túnicas, de colo­
res simbólicos — el negro fúnebre de la muerte, el morado penitencial y litúrgico, el blanco de desdén 
y desprecio, el rojo de sangre, el verde de esperanza y amor— , son a modo de sayal ceñido con 
cinturón de esparto y que remata en larga cola recogida o en airosa capa ondulada. La cabeza va 
cubierta del capirote — o coroza— , revestida del antifaz, que completa la silueta fantasmagórica 
del penitente. El nazareno sevillano es uno de los más auténticos representantes de la tradición pe­
nitencial pública de la Iglesia. A  través de tantas caras, singularm ente en la expresión de los ojos, 
se adivina el fervor, la devoción, la promesa que se cumple, el amor que se quiere, là desgrecia 
que se sufre. Parecen un e jército  mágico. Casi no se mueven. Corta, de pronto, la hilera el Send' 
tus , insignia de remembranza clásica, con cuatro letras simbólicas: S. P. Q . R., que sintetizaban el 
poder po lítico  de Roma. El S en ad o  y e l p u e b lo  ro m a n o . Como si quisiera siempre recordarse 
que fué bajo el dom inio del procurador de Roma, representante del César Tiberio en Palestina, 
cuando ocurrió la pasión y muerte de Jesús. A  ambos lados de la insignia van las varas de ptat3' 
rematadas con el escudo de la Hermandad, que son como bastones de mando y de honor para 
los cofrades que las portan.

O tra  vez la doble hilera de cirios. Luego la bandera, remedo de la Santa Seña catedralicia, 
que se tremola a todo viento y ondea mostrando en su paño una gran cruz estampada. A  los lados, 
nuevas varas. Siguen, después, unos cirios en alto...

Ya viene el p a s o  entre nubes de incienso, precedido de los elevados ciriales litúrgicos, de una p̂ e 
sidencia de cofrades y de las bocinas, recuerdo de las viejas tubas pregoneras. El p a s  O. Nombre curio 
so, de genuina invención sevillana. Es p a s o  porque camina, porque p a s a  delante de nosotros, 
porque tal vez en una más poética etim ología representa una escena de padecim iento y dolor (passus;. 
El prim er p a s o  es el del Cristo. Luego, vendrá el de la V irgen. Porque la p iedad cofradiera hispa 
lense es dual. En el drama de la Pasión también es Ella protagonista. A  cada lance, a cada padecĵ  

m iento de Cristo, sucede un dolor, un matiz de llanto y de amargura de 
V irgen . Y en la devoción sevillana,aun dentro de cada Hermandad, haysiem 
pre una elección, una preferencia. Unas veces, Cristo. O tras, su Madre-"



fá aquí el paso  d e l Señor, d o n d e  va la fig u ra  o g ru p o  de l im ag ine ro  g e n ia l. El p a so  tie n e  una técn ica  
Y® ®s a esf¡|o, un m odo de  cam inar y ser p o rta d o . Suele ser am plia  su m ole  re c ta n g u la r si lle va  enc im a un 

esPeCl.a ' “ nisodio de la Pasión, de muchas figu ras. M á s  re d u c id o , si só lo  sustenta la im agen d e l S a lvador. En 
misterio °  e | paso  se abre, sobre la « p a rihue la »  hacia  a rrib a , en flo r, com o una can astilla  o va la da . Es a lgo
un° Y °  r un a ltar m óvil, con  sus ca n de lab ros  cim breantes, p ro te g id a s  las luces po r los guardabrisas de crista l. 
aSí como reviste al e x te rio r de l re sp ira d e ro  ca la d o  y el fa ld ó n  de te rc io p e lo  o  de seda. Y  avanza y se
La r  Con perfecto e q u ilib r io , con  tersura, con m ajestad, a d ap tá ndo se  al re bo rd e  de l ba lcó n , al á n g u lo  de  la 
rTlUeVe las irregu la ridades de l sue lo . C u a n d o  se y e rg u e  parece que lo  levanta  un m isterioso resorte. C u a n d o  
pla?,aa baja todo é l a tie  rra al un ísono, com o si para ca e r le n ta m e n te , una m áquina in te rn a  fu e ra  c o n te n ie n d o  
se "vedad. C uando e n fila  el m arco de una puerta  progresa con  ta l suav idad  que  no se le ve m overse. La vista 
LU| lf v Vel espectador g rita : «no cabe». Pero el p a s 0 / a hom bros de los «costa leros», o tra  in s titu c ió n  p o p u la r se- 
(alla Y e a larde de e q u ilib r io  m atem ático , en tra m ilagrosam ente , sin que roce un átom o, apenas, a veces, a 
VÍllanntímeiro de los qu ic ios  d e l tem p lo ...
UÍ1 Cn t ás del poso  de l S eñor sue le ir  la música que  orquesta  con notas hondísim as la escena re lig iosa . Son, 

I neral, compases de m archas m arcia les. O tra s  veces, y sobrem anera detrás de l pos O de V irg e n , la m usi- 
P°r. 0 9a f ravés de instrum entos de v ie n to , una va r ia d ís im a  gam a de  expresiones funerarias...
Ca Cuando ya ha pasado el Señor, o tra  vez d iscurre  el co rte jo . D e nuevo  se nos presenta  la d o b le  h ile ra  de 

llameantes, sólo in te rru m p id a  p o r nuevas insignias y la lín e a  de puntos de  los cap iro tes. Son los nazarenos 
Cir'T  y ¡ rgen. Si m iráis a lo  le jos os deslum bra rá  una lla m ara da  fin a l que c ie rra  las fila s  de  luces. Ya está a q u í el 
d® ap J ado»f |a ins ign ia  co n ce p c io n is ta  que data de 1 61 3, y es típ ica m e n te  sev illa na . Enseña de pro testa  de  fe, de 
<̂ 1 de sangre, e jecu to ria  ca tó lica  de lucha  a n tic ip a d a  po r la d e fin ic ió n  de un dogm a en el que  siem pre creyeron

La Virgen de la Esperanza (M acarena)

A  la izquierda: M anto de la Virgen de la Amargura

nuestros m ayores. S e v illa  no p o d ía  pensar en la 
V irg e n  sin suponerla  pura y lim p ia  desde el p rim e r 
instan te  de  su C o n c e p c ió n .

M á s  nazarenos... Lu ego , la m a n g u illa , re cuerd o  
pe re n n e  de  la sum isión de la C o fra d ía  a la Parro­
qu ia . Después la Regla, com prom iso  de de vo c ió n  y 
de  P iedad. Y  el estandarte , la in s ig n ia  más an tig ua , 
que  representa  a la H e rm a n d a d  en todos los actos 
solem nes, se n c illa  y g e om étrica , com o una lanza 
de  te rc io p e lo , con  un ó va lo  o corazón en  que  se 
estam pa el escudo de la C o fra d ía . O tra  p res idenc ia  
y... e l poso.

A q u í la té cn ica  p roces iona l se v illa na  p lasm ó su 
más m arav illosa  cre a c ió n : el po so  de V irg e n . C om o 
«la poesía  en andas», la d e fin ió  exactam ente  R odrí­
guez de León. V a  la im agen D o lo ro s a b a jo  p a lio . Por­
que el m iste rio  de l d o lo r de  la Señora no se lanza al 
a ire ni al c ie lo  para que  lo  recorte  la luz o la som­
bra, com o el poso  de C ris to . Se cubre, se co n c e n ­
tra , se e n c ie rra  e n tre  las varas y el tech o  de un p a ­
lio  o dosel, pa ra  d a r m ayor m ajestad a la Reina del 
D o lo r, pa ra  que llo re  ante los m il re fle jos de  la luz 
d e  fu e g o  d e  cen tenares de c irios que e l mismo 
p a so  soporta . Su lín e a , r íg id a m e n te  g e om étrica , de 
a lta r, de  dosel, pa rece ría  d u ra  y pesada en el h o ri­
zon te  si fue ra  estab le  e in m ó v il. Pero e l p a lio  se 
m ueve. Los largos vara les de p la ta  se c im b re a n  de 
d e re ch a  a izqu ie rd a , de a d e la n te  hacia  atrás La 
V irg e n  llo ra  y padece  desde todas las pe rspectivas, 
p o rq u e  la a g ita  el m ila g ro  de l m o v im ie n to  y de la 
luz. El p a lio  de sp ide  fu lg o re s  de o ro  p o r fue ra  y 
p o r de n tro . C e n te lle a n  los bo rdad os, los m adroños 
y b e llo ta s  de  los flecos, la co rona , la p la ta  de la 
c a n d e le ría  y de las jarras, las a lha jas  que  c u b re n  el 
pe cho  de la Reina do lo rosa . Por detrás, e l m anto, 
la rg o  y p le g a d o , es un flo ró n  de m a g n ifice n c ia  ru­
t ila n te  cu a n d o  sus len te ju e las  y h o jilla s  de  o ro  re­
lu m b ra n  a la luz de los can de lab ros  de co la ...

¡O h , p ro d ig io sa  esté tica  se v illa n a ! La V irg e n  
D o lo ro sa  cam ina p o r las calles y p lazas de  S ev illa , 
co ronad a  y b a jo  p a lio , con la rg o  m anto, con  e s p le n ­
d o r  y m ajestad reales; com o se pasearía una  Reina. 
E n tra  Morando, p e ro  a ta v ia d a  con sus m ejores galas 
y joyas, en tre  m illa res de clave les y lum inarias, 
com o si p a rtic ip a ra , a la p a r con los sevillanos, en la 
fiesta a le g re  y ju b ilo sa  de  la R edención.

Y  este desfile , b a jo  los c ie los d e  S e v illa , no tiene  
p a r en e l m undo. La fan tas ía  se m ezcla a la re a lid a d , 
y la re a lid a d  al ensueño pa ra  p lasm ar el espectácu lo  
más fasc ina n te  q u e  le fu é  da d o  co n te m p la r al hom ­
bre  p o r o b ra  de  su p ro p ia  fe  y de  su p ro p io  am or, 
d e n tro  de los design ios in ca lc u la b le s  de  la Belleza.


